
Conimuaden dtl retrato de Alexandro el gran- de. P irce  a l A sia con un exerc ito  de ?o9 
hom bres de in fan te ría , f9  c a b a llo s , 70 ta ­
len tos ,  y v íveres p ira  un mes t y d is tr i-  
buyoiido las re n tis  de la  M acedoaia entre 
los gefcs del e x e rc i to ,  é l  so lo  se queda 
co n  l is  esperanzas de las conquistas. P e t- 
mieaseme , que en este instante le  m ire co­
m o á  un P ríncipe aventurero. In ternado 
<n e l A sia sin  poder prom eterse hacer en 
e lla  grandes conqu istas,  sin  esperanzas de 
volver á sus e s ta d o s ,  y por o tra  parte  sin 
las mayores seguridades de la  fidelidad 
d e  sus tro p a s ,  se halla  com prom etido en 
una serie de desaciercós, que expusieron 
su nombre á una eterna o b sc u rid ad , y  a no 
vo lver á parecer mas desde aquí adelante 
en la  h isto ria . E s preciso hacer justicia 
á  la  v ir tu d . F Ilipo  su padre habia sido en 
esta p a rté  mas prudente y  p o litico . Según 
su p lan ,  los G riegos debían suministrarle 
tooO  h o m b res , número que parecerá de­
masiado á  quien  no reflexione ,  j que las 
intenciones de  este P ríncipe se d irig ían  á 
d eb ilita r la  G recia ,  fac ilitando  por este 
m edio  su conquista.

Si los acerrados consejos de Memnon 
de R o d a s , hubieran sido  escuchados de 
D arío  : si se hubieran asolado las provin­
cias por donde d e b ii pasar A lexandro ; sí 
se hubieran repartido  varios cuerpos de 
tropas en ciertos parages y  desfiladeros,  á 
fin de estrecharle mas y m a s; /  finalmente, 
si se hubiera hecho  una oportuna diversión 
por la  M acedonia ,  enviando á e!U  un 
cxército  : A lexandro  , que tan arrogante 
paseaba los anchos campos del A sia  ,  hu­
b iera  tenido p o r gran d icha e l poder vol­
ver á pasar e l mar. P e ro  todo  se dísponia 
á m ed 'da  de su am bición. Los Persas se 
pusieron en movimiento ácia las o rillas del 
G rán ico  en núm ero de io o 9 ,  y su derro ta 
som etió al vencedor casi toda el A sia menor.

L a  caipualidad de haber muerto a l me­

jo r tiem po M emiion de R odas ,  á quien 
D arío  escarm entado de la antecedente der­
roca > hab ia nombrado a lm ira n te . de sus 
í ro p a s ,  desbarató los  p ro y e c to s , que ha­
b ia  concebido ,  y que tenia ya muy ade­
la n ta d o s , de hacer de  k  G recia el ceatr* 
de  la  guerra. Las cosas no podían i r  en 
m ejor disposición. Se hab ia apoderado ya  
M emnon de C h io  de coda la  isla de Les- 
bos ,  á  excepción de M icilene ,  cuyo s itio  
hab ia  em prendido. Si la  muerte no hubie­
ra  cortado k  carrera de sus b rillan tes días, 
hubiera  pesado amargamente a  A lexandro  
de la  im prudencia de  haber enviado á k  
G recia  su esquidra ,  y  de haber querido 
q u ita r á lo s G riegos to d o s  los recursos de 
vo lver á ver su am ada patria.

M as hagam os -honor á la v irtud  de A le­
xandro  en la-parte  que toc.t á la confian­
za ,  que hacia da los que le  rodeaban. E s­
ta  v irtud  acom pañada de un extraordina­
rio  v a lo r , la  poseyó en grado heroico . D í­
galo si 110 c l médico F ílipo  ,  de  cuya ma­
no  sin em bargo de los f.lsos rum ores, que 
con tra  su fidelidad le  hab ía escrito  Farme- 
nion., rec ib ió  con una resignación ex traor- 
d in a r 'a  la m edicina , que ap licaba 'á  un ta ­
b ard illo  ,  que le  hab ia acom etido de resul­
tas de haberse bañado en  e l G ídno , r-o  de 
C il ic ia :  b ien es v e rd ad , que esto  era quan­
d o  la  enferm edad era mas p e lig ro sa , y en 
que no restaba o tro  partido-a A lexandro, 
que ó  p e re c e r , 6  dar á su médico 
correspondientes seúzies de confianza.

Y a es tiem po de qué le  sigamos en cam- 
p a .ía , exercitaiido aquellas virtudes y  ta­
lentos m ilitares , que  muchas veces se la­
bran ,  aún en las alm as mas d é b ile s ,  quan­
d o  los in te re ses , y las intrigas de un con­
quistador se encuentran Con las del o tro . 
M as p o r desgracia de D ario  ,  la astucia 
d e  A lexandro  nó tuvo  que a llanar grandes 
dificultades. C eñido e l exércíto  Persa á las 
estrecheces d e l s u s ,  y  obstinado en sacar
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de  este sitio  las Ventajas ,  que le  o frecía  la 
m uchcdiim hre de com batien tes, tuvo  que 
presentar cu manos de A lexandro una victo­
r ia ,  que ta l vez hubiera sido suya sí hubiera 
podido  desplegar sus fuerzas en una llanura.

E sta  v ictoria dem ostró á tod o  e l mun­
d o ., que ia  alma de A lex an dro ,  que era 
superior á los p e lig ro s , no lo  era  á la for­
tuna. Una palabra descubre su carácter. 
E n tra  en las tiendas de D arío  , y adm irado 
de  las r iq u e zas ,  y del fausto que coiue- 
n ian ', se dcxó decir con entusiasmo : Esta ti que et rem.tr. Desde entonces pierde la 
austeridad de las costum bres g r ie g a s , y  se 
transform a en Persa. Parece que anees de 
este suceso so lo  había exercitado las v ir­
tudes esparc ia tas; porque su estrecha si­
tuación  le  ob ligaba á e l lo ,  y que espera­
ba que se verificase para desplegar con li­
bertad  los  resortes de  codas las pasiones, 
que ya empezaban á hacerle od ioso  á  los 
que le  rodeaban. [Se tentinuaré.}
Rsjg» mora}. U n filósofo soño así scAre la 

opulencia. H allándom e en un e iibo ra to rio  
q u ím ico , un hom bre d e sc o lo rid o ,  de cor­
ta  e s ta tu ra , cavilabaacentairen te cerca de 
un h o rn o , sobre e l qual báb ia  una redoma 
de cobre. L a  reverberación del fuego ilu ­
m inaba su pálido  r o s t r o ,  tenia los cabe­
llos e rizad o s, la  barba íarg.t y desaliña­
d a ,  una máscara de v idrio  cubría su ca­
ra  j* y  estaba ceñido con un lienzo asque­
roso . L uego que me v í ó , se puso e l de­
do  en la  boca. Y o  callé  : é l sop ló  por 
espacio de  algunos m inu tos; y  de repente, 
m irando a i c ic lo  ,  me m ostró un í nube ne­
g ra  y  tempestuosa. A plicó  c l o ído  d iciendo: 
/n.v«4? htceno \ Su lánguido semblante se re­
v is tió  de alegría y  dixo pregara una tem­pestad ; salgamos.

Sobrevino entonces un relám pago : rae 
tom ó por Ja mano , y d ixo  : Ai I qué for­tuna 1 El trueno va á resonar en ¡os ayres,  ypuede ser  salgamos i campe rasa. Parecía
que quería i r  á ponerse delante de  la  tem­
pestad : subió  á una c o lin a : esteiidíó los 
brazos ácia  un hom bre , que venia á lo  le­
jos  ; e l q u a l , habiéndole percit i d o , le  h i­
zo se ñ a s , y  co rrió  ácia nosotros. D e  re ­
pen te se so ltó  de la nube incendiada un 
rayo  de  fuego : cayó sobre e i hom bre que

c o m a ,  y  lo  consum ió com o un fó sfo ro .
_E1 quím ico d ió  un gran g rito  de a le ­

g ría  : co rrió  a l lug ar en que e l fuego  del 
c ie lo  habia descompuesto aquel cuerpo h u ­
mano , se baxó , recog ió  una p ied rec ita  
triangu lar ,  y enderezándose ,  exclam ó: No ncceiiiamcs ya nada ; esta </ ¡a piedra filo­sofal.- { J* por qiti está ahi mas bien que en otra partei-Oi) ! (respondió) hace quarema años, que yo acecho los truenos ,  y ¡os rayos : esta grande obra, que se busca tanto tkrnpo ba, no puede b Kerse sino per ¡a descompeticion repentina , ¿ isjjtantanea de un hombre : sola el rayo es capan de fundir esta materia preciosa.

Púsome en la  mano esta  p iedra filosofal, 
y m ientras hacia ciccos ademanes ,  con que 
indicaba los diversos m ovim ientos de  su 
a lm a , o tro  rayo mas te rrib le  que e l prim e­
ro  ,  le  desbarató á él. N o me d ieron  ten ­
taciones de mir.ar c l  parage en que se ha­
lla b a  ,  para  ver si encontraba o tra  p iedra , 
sin duda mas perfecta, puesto que e l h o m ­
bre ,  que habia sulninistrado la m ateria, era 
un filósofo. E scapé precipitadam ente l le ­
v a d lo  en la  mano la  p ie d ra , que habia 
heredado p o r un acaso tan extraordinario . 
Esrablecim e en una g ran  c iu d a d , en que 
a lq u ile  un desván m uy espacioso: com pré 
todo  el almacén de un calderero  ; y  la  mis­
ma ta rd e , bien cerrada la p u e r ta , trans­
form é todas Jas vasijas en o ro  puro  ; las 
q u e b ré , ó  por m ejor decir las aserré ,  y 
coa estos fragm entos preciosos tuve en p o ­
co tiem po prodigiosas sumas.

E ntonces todos me hacían la  co rre  : t e ­
nia p a la c io , co c in e ro , coches especiales 
por Ja suavidad de los re so r te s : las mu­
geres me teniaii por sin igual ,  y mi poco 
entendim iento se convirtió  en ingenio.

Com o yo  era s o lte ro , no pensaban sino 
en ver qual me lograba por esposo : em - 
pleáron todos los melindres para conse­
g u irlo  : los elogios llovían sobre m í : las  
atenciones no tenían fin. E n tre  todas estas 
señoritas marciales y  am biciosas, que so li- 
c ia b a a  m i mano ,  y  que roe disparaban 
una a rtille ría  de suspiros ,  y  de  gracias 
fingidas; escogí una jovencíta de aspecto 
in g en u o , que no me habia h a b la d o , n i 
m irado  jamas.
• M is bodas fuéron pomposas y  brillan­

t e s ,  y  rae felic itaba yo  de haber e sco g i-
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do  en tre  este prod ig ioso  número de jovenes, 
la  que parecia mas modesta ,  y mas tím ida.

U n eenealogista me descubrió  un ante­
pasado muerto en  C e riso le s ,  y me regaló  
,U5 escudo de tre s  barras ondeadas sobre 
campo de o r o ;  y  á mi esposa ia  saco des- 
ccn cU en ted eF rue la l. 1V .“ R ey  de A srunas.

Escando acostado  con e lla  en una cama 
magnífica ,  y  considerando la  suntuosidad 
d e  mis m u eb les , vi en trar una tro pa  de 
fantasmas ,  que em pezaron z despojar mi 
habitación . En vano les hice senas para 
que se contuviesen ,  pues cargaron con to ­
do  , haciéndom e profundas reverencias. 
T odas las personas de  mi casa llam and t^  
m e Señor, se apoderaban de algunos de nus 
muebles. M il gentes que no c o n o c ía , vesr 
tidos unos de negro ,  y  otros de colorado, 
venían 3 reclam ar su parte > y cada uno 
■se echaba sobre lo  que me pertenecía. Me 
m ostraban p ap e le s , que tem an a  v irtud  
de qu ita r á  v ista mía codas mis alhajas. V i 
llevarse  hasta e l cofre en que estaba iru 
p iedra  preciosa ; del que se apodero una 
fiaura de h o m b re , que ten ia  en la  mano 
«na vara ,  y  que clam aba justiaa.

Encónces me vo lv í .ác ia  mi ido latrada 
compafiera ,  y la  dixe' con efusión de mi 
alm a ; /w típecm ,ne lo han quitado todo 5 pf- ,0 me queda, tú. L a v i l lo r a r , y creí que 
seria de ternura ; pero mi m itad can d u i- 

j y tan ingenua  ̂ se desprendió de  misceb ra z o s , re c o rr ió la  habitación con el ges­
to  y ayre de una M egera ,  y  viendo > que 
to d a  estaba deshalajada ,  se echó  sobre un 
b o ls illo  ,  que las fantasmas habian olvida­
d o  en Ja faldriquera de mi chupa , se ace r­
c ó  a raí ,  me d ió  un  fuerte  b o fe tó n ,  y 
desapareció.A tolondrado  aún de  esta  escena, me in­
co rporé en la  cama , para seguirla % por­
que la  amaba. Y o  habia engordado algo 
p o r la  buena com ida. U n  pequeño espec­
tro  ,  nus flaco que los o tr o s ,  se echó  so­
b re m í ,  y tue chupó vivo : se inflaba so: 
b re mí cuerpo a l  paso que yo enflaquecia; 
me desecó de pies á cabeza ,  llenándose 
coo mi s a n g re , y  quedé tan ligero  , que 
e l  v iento  me a rre la tó  de mi magnífica ca­
ma de ricas c o lg a d u ra s , y salí por la  ven­
tana. E stuve un rato  revoloteando por ei 
ay re  ,  y caí sobre una peña desnuda > que

por fortuna sirvió pafa despertarm e.
Rasgo de virtud. E steban  C h a r le t ,  na­

tu ra l de D I jo n , sargento  en el regim iento 
de  infantería de P e n th ie v re ,  fiié  destacado 
á  bó ido  dcl navio la Fiera ,  para conducir 
á un hosp ital de E spaña mas de 100 hom ­
bres contagiados de uu raai pestilen te . E l 
navio baró en la  b arra  del puerto  adonde 
venia ,  y ^  es tre lló  de m odo ,  que hacia 
m ucha agua p o r todas partes. Las^ pocas 
fu e rza s , que  conservaba la  tr ip u lac ió n , e l 
espectáculo nus ho rro ro so  aún , que la  mis­
ma m u erte , de uu elem ento temible» de que 
habia pocas esperanzas d e  e sc a p a r ; y en 
fin ,  legua y m e d ia , que fa ltaba  para g a ­
nar e l  puerto y qu itaban  á los  náufragos, 
que hab ia perdonado  e l e scw b u to  basta el 
recurso de  salvarse á nado . C harlee m enos 
sensible á su propia d esg rac ia , que á la 
d e  sus co m p añ eros,  con ánim o seteuo 
propuso c j medio de ir  en un bo te  ende­
b le  ,  luchando  con tra  las  o las á buscar_ so­
c o r ro ;  p e ro  se desechó  como im practica­
b le  ,  y  que solo  ofrecía una m uerte mas 
p ron ta á  los que lo  exsciicaseu. V iendo 
C h a r le t ,  qup sus Instancias y ruegos era» 
inú tiles ,• ob ligó  á tres marineros con ame­
nazas, y una incrépida firmeza, á que en­
trasen con é l  en e l b o te . L legaron  felizinei>- 
ce á  cierra con asom bro de los habitantes, 
que conocían e l  p e lig ro . Los socorros 
fueron  otorgados tan pronto como pedi­
dos > y  los n áu frag o s , que clam aban a 
grandes voces p o r su próxim o p e lig ro , 
lo s  recib ieron  tan á tiem po , que apenas 
pasaron á bordo  del b a rco  de  C h a rle t ,  se 
sum ergió e l suyo.

Ademas de lo  que m erece el señor C h a r­
le t por esta acción ,  que está bien acred ita ­
da ,  es d igno  de aprecio  por ser sobrino dcl 
gran Bosuet.

Anécdota grachs.i del último sitio de Gi- braltar. U na no ch e , que la guarnición es­
peraba un ataque del enem igo «1 ausen­
c ia  de  la  esquadra in g le sa ,  un centinela 
apostado en la  to rre  d e l D iab lo  ,  no se re­
presentaba en su acalorada fantasía o tra  co­
sa que fu e g o . d es tro z o , m inas, bree h a s , y  
destrucción. Cerca de su g arita  estaba 
una marmita - bascante p ro fu n d a ,  en que
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h a b a  algunos guisantes C ocidos, que ha­
bían de serv irle  para cenar. U n gran mo­
no (d e  los que hay en abundancia en la 
cima del p e ñ ó n ) a tra ído  por e l o lo - ,  y 
anim ado con «1 silencio  del lu g a r ,  se a rr i­
m ó á la  o l l a ,  y meció en e lla  la  cabeza, 
de  modo que no podia sacarla ; y ace r­
cándose á este tiem po el soldado á la  ga­
r i ta  silvando , se espantó e l mono , se 
sacudió  con todas sus fuerzas para  desem ­
barazarse de  la  marmita ,  y escapar. Como 
•en esta faena se enderezase, se presentó á 
la  im aginación, muy acalorada ya  , de l sol­
dado  , como una aparición te rr ib le  , y cre­
y ó  que vela un fuerte granadero  Español, 
con una v irre tina  ó  gorra . Preocupado con 
esta  idea, hace fu e g o , g ritando  quanto po­
d ía ,  que el enem igo hab ía escalado las mu­
ra llas . Las guardias escienden la alarma, 
suenan los tam b o res ,  se encienden las se­
ñales ,  y  en ménos de l o  m inutos el G o- 
fceraador de  la  plaza y toda su guarnición, 
se hallan  sobre las armas. E l  supuesto 
g ranadero  muy incom odado con su gorra, 
y  casi sofocado con los gu isan tes ,  quedó 
preso bien p ro n to : se aclaró  e l h e c h o ,  y 
se restableció  la  tranquilidad .

_ Madrid. L a  j.*  parte de la carta  de que 
h icim os mención en e l  n.° an terior, d ice  así;

¿M as qué conseguirém os con que los so l­
te ro s  sepan quan to  sobre e i particular se pue­
de d e c i r ,  y  conozcan las ventajas, que de 
fom entar e l m atrim onio resultan á  su pa­
t r ia ?  Sienten á Ja vista dos tem ibles es­
co llo s  : i saber ,  e l excesivo luxo ,  y mala 
educación de  las señoras d o n c e lla s ; con­
tra rio s  á ia  v e rd a d , capaces de intim idar 
a l  nom bre de mas ánim o ,  m enos ta len to , 
y  ninguna vergüenza. ¿C óm o se ha  de ani­
m ar á  casarse e l  hom bre sen sa to ,  y de 
m edianas fa c u lta d e s ,  viendo que las don­
cellas gastan e l m ism o, ó  m ayor t r e n ,  que 
las rigurosas pecimecras casadas? ¿N otando, 
que e l h á b ito ,  y  simple a d o rn o ,  que ahora 
I i años usaban ,  se ha  convertido  en cos­
tosísim os é  indecentes v e s tid o s ,  Con que 
se desnudan de  vergüenza ,  y  se visten 
dé'pásídnes? Las mas niñas gastan ¿ ú 8

rs. d a n o s  en e l p e lu q u e ro , y  j o  ó  40
( Jos días que no tienen fu n c ió n ,  pues pa­
ra tales casos salen Jos ríos de m adre;  en 
p o lv o s , pomadas ,  gasas, re d e c il la s , y  d e -  
m is gzioñz , para estar m énos decentes, 
q iu n d o  mas de  m oda. N o  tienen embarazo 
ea  gastar 8 o 10 pesos en unos zapatos, que 
S)lü  sirven quando mas tres di.as ,  con c u ­
yos muebles están en un continuo riesgo 
de alguna descomunal caída ,  p o r su tam 
aJco , y cndelde escribo , que agregado  á  Jo 
honesto  (por su co rtedad) de l i s  basquinas, 
hgurau unas asquerosas pacas de cigüeña .

E i hom bre ra c io n a l, que adv ierte  Ja 
crianza del día en el m ayor núm ero de  h s  
señoritas ,  es preciso tiem ble a l  o ir  m atri­
m onio. L a  moda corriente es instru irlas 
desde h  cuna eu e l ayre m a rc ia l ,  en h  
arm onía y variedad de colores , en e l  ma­
nejo del abanico ,  m a n tilia ,  y  demás m ue­
b le s : en las contorsiones de c u e rp o , y  jue­
g o  de OJOS , en la  perfección de  codo b a y - 
ie  , sin o m itir a lem anda, fandango y fa­
moso b o le ro ; pero 110 en e l  gobierno r 
econom ía de una fa m ilia ; porque esto es de gente ordinaria.

D e  tan bellísim a crianza re s u lta , que 
todo  el fin de las señoritas es de  casarse, 
no  para hacer feliz a su esposo , y m u lti­
p lica r su especie, sino  para disfrurar de un» 
nociva lib e rta d , y destru ir (quando  ménos)
<1 caudal de  aquel in fe liz , que por v iv ir 
tranquilam ente ,  se condena á pasar el resto  
de  su v ida  en continua zozobra.
- Siendo cierto  lo  d ic h o , com o seguramen- 
t e  lo  e s ,  arbitre V d. medios eficaces para  
ex tinguir ían fuertes enemigos del santo 
m ozrim onio ; porque m ientras estos estén 
en pie ,  soy de dictamen , que en lu g a r de 
i r  adelante ,  iremos acras.-Jesef R evo j.
El Apologista urúverial u,°. 6. C ontiene 

Jos cánones ó reglas mas precisas, para que 
todos ios escritores públicos puedan hacer 
la  apología de sus propias obras. Se halla­
rá  en las L ibrerías acostum bradas.

N . E n  e l C orreo n.° 14 pag . y j  lin . j* .  
donde dice lordicie ,  léase sordidén.
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